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resumen: La finalización de la educación postsecundaria se asocia con un mejor 
acceso al empleo y es una forma importante de incrementar los índices de calidad de vida 
de las personas con discapacidad intelectual; y aun cuando los programa universitarios 
inclusivos han aumentado en todo el mundo, se sabe poco acerca de cómo estos impac-
tan directamente en la calidad de vida de los estudiantes con DI. Objetivo: Conocer 
cómo la participación en un programa universitario para estudiantes con discapacidad 
intelectual contribuye a su calidad de vida. Método: Se aplicó la Escala Integral de CDV 
para personas con DI y del Desarrollo y se analizan los resultados considerando varia-
bles de curso, rol y género de los participantes. Resultados: Se observa un incremento en 
todas las dimensiones de la CDV y en el índice total en los cursos superiores. Los padres 
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evalúan con mejores puntajes todas las dimensiones de la CDV que los estudiantes. Am-
bos grupos (estudiantes y sus padres) creen que el programa ha contribuido a la mejora 
de la calidad de vida y manifiestan que hacen falta mayores instancias de participación 
con pares sin discapacidad. 

Palabras Clave: calidad de vida; discapacidad intelectual; universidad. 

abstraCt: Completion of post-secondary education is associated with better access 
to employment and is an important way of increasing quality of life rates for people with 
intellectual disabilities; and even though inclusive university programs have increased 
around the world, little is known about how they directly impact the quality of life of 
students with ID. Target: Know how participation in a university program for students 
with intellectual disabilities contributes to their quality of life. Method: The Compre-
hensive QOL Scale for people with ID and Development was applied and the results 
were analyzed considering variables of course, role and gender of the participants. Re-
sults: An increase is observed in all the dimensions of the QOL and in the total index 
in the higher courses. Parents evaluate all QOL dimensions with better scores than stu-
dents. Both groups (students and their parents) believe that the program has contributed 
to improving the quality of life and state that greater instances of participation with 
non-disabled peers are needed.

Keywords: quality of life; intellectual disability; University.

1. Introducción

La eduCaCión universitaria es más que un Camino haCia el mundo la-
boral. En ella, los estudiantes universitarios crean nuevas relaciones que pue-
den fortalecer sus habilidades interpersonales y conducir a nuevas amistades; 

aumentan las habilidades de independencia y aprenden a gestionar sus vidas de una 
manera más eficaz (Lee et al., 2021). Sin embargo, esta experiencia no ha estado dis-
ponible para jóvenes y adultos con discapacidad intelectual (DI de ahora en adelan-
te). Tradicionalmente las universidades han sido un espacio donde las personas con 
discapacidad no han tenido acceso, ya sea por infraestructuras inaccesibles o porque 
las rutas de acceso son estandarizadas, no aptas para todas las personas (O’Donovan, 
2021). Es decir, el ingreso en la Universidad ha sido para aquellos que cumplen ciertos 
requisitos de entrada como contar con un diploma de escuela secundaria que, a su 
vez, exige calificaciones específicas (Vinoski et al.) y capacidades físicas, sensoriales, 
cognitivas y emocionales que no impliquen cambios en los entornos tradicionales de 
educación. 

En Chile, con la Ley 20422 que establece normas sobre igualdad de oportunidades 
e inclusión social de personas con discapacidad (Ministerio de Planificacion. Chile, 
2010), se ha exigido a las Universidades la incorporación de estudiantes en situación de 
discapacidad, lo que ha implicado la adaptación de espacios físicos, capacitación do-
cente y la creación de departamentos de inclusión que apoyan los procesos inclusivos 
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en contextos universitarios de jóvenes con discapacidad física, sensorial, de aprendi-
zaje, emocionales y sociales. Sin embargo, para jóvenes y adultos con DI, aún no es 
una alternativa viable ya que su “desarrollo cognitivo, lingüístico y su capacidad de 
pensamiento reflexivo no siempre se encuentran acorde a los parámetros de ingreso a 
este sistema educacional, que se basa fundamentalmente en el pensamiento reflexivo y 
abstraCto” (Lucía y Von Furstenberg Letelier, 2011, p. 74). Sin embargo, aun cuan-
do no es una alternativa generalizada, las experiencias de educación universitaria para 
personas con DI está en aumento en todo el mundo (Lee et al., 2021; Whirley et al., 
2020). Existen pocos estudios acerca de cómo los programas impactan directamente 
a los estudiantes con DI; la mayoría de las investigaciones al respecto se centran en el 
impacto en el empleo (Lee et al., 2021; Prohn et al., 2018), donde se ha descubierto 
que la educación superior para jóvenes o adultos con DI está fuertemente relacionada 
con resultados laborales positivos (Kaya, 2018). Otros estudios han tenido un carác-
ter más cualitativo, orientados a conocer los beneficios que perciben los estudiantes, 
padres y personal del programa, durante el tiempo que se está en la universidad (Mi-
ller et al., 2018), pero sin utilizar medidas estandarizas o datos objetivos que permitan 
capturar las formas en que los estudiantes participantes en programas universitarios 
inclusivos se ven afectados. 

El presente estudio aborda esta brecha en la investigación, explorando cómo un 
programa universitario chileno destinado a jóvenes con DI afecta a su CDV en cada 
una de sus dimensiones; es decir, saber si, tras su paso por la universidad, su CDV 
se ve afectada, en qué medida y qué debería cambiar. Para ello se utilizó la Escala de 
Evaluación Integral de la Calidad de Vida de personas con Discapacidad Intelectual o 
del Desarrollo (Verdugo et al., 2013), teniendo como informantes a los propios estu-
diantes y sus respectivos padres. 

1.1. Educación universitaria inclusiva

Junto con el incremento de la educación universitaria inclusiva, existe también 
una enorme diversidad de programas orientados a las personas con DI. Brady (2021) 
explica que esta diversidad se debe a que aún es un fenómeno reciente, con escaso 
consenso de cómo debe ser un programa universitario inclusivo. Agrega, además, que 
la mayoría de los programas existentes se han formado sin una base fundamentada en 
la investigación, reclamando la importancia de ella para comprobar el éxito de los pro-
gramas universitarios. Brady compara la creación de estos programas con la metáfora 
“Building an air craft as one is flying it” (Brady, 2021, p. 206), que en español sería 
“Construir un avión mientras uno lo está volando”. 

Investigadores como Grigal et al. (2012) y Neubert y Moon (2006) han identifi-
cado tres modelos de programas universitarios para jóvenes con DI según el nivel de 
inclusión: sustancialmente separado, mixto o híbrido e inclusivo. 

El modelo sustancialmente separado hace referencia a aquellos programas que 
ofrecen cursos y actividades exclusivas para los estudiantes con DI y con escasa rela-
ción con estudiantes universitarios convencionales. Este modelo ofrece, generalmente, 
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actividades relacionadas con habilidades para la vida independiente, preparación para 
el trabajo y habilidades de socialización (Grigal et al., 2012) entre otras actividades 
específicas de cada programa. Las actividades de interacción con estudiantes sin DI 
suelen ser en los espacios de recreación. Generalmente este tipo de programas no en-
trega un título, sino un certificado de finalización del programa realizado. El modelo 
mixto o híbrido ofrece cursos específicos para estudiantes con DI combinados con la 
posibilidad de participar en cursos con estudiantes sin DI, generalmente en modali-
dad de oyente, sin que cuenten sus calificaciones. Y el modelo inclusivo o de apoyo 
individual inclusivo involucra a los estudiantes con DI en todos los aspectos de la 
comunidad universitaria, de manera similar a los estudiantes universitarios tradicio-
nales, con asesoramiento y apoyo educativo. Cabe mencionar que los dos primeros 
modelos aún están en la esfera de la exclusión ya que proveen un aprendizaje total o 
parcial junto a otros estudiantes con DI únicamente. 

Independiente del modelo, la investigación de los efectos de un programa uni-
versitario en los estudiantes con DI, en su mayoría, tienden a ser positivos. Prohn 
et al. (2018) examinaron los cambios en la independencia en seis estudiantes con DI 
que participan en un programa inclusivo de educación postsecundaria y encontraron 
que, tras un año, demostraban más habilidades de adaptación y que requerían menos 
apoyo en sus vidas diarias. Otros estudios demuestran que los estudiantes con DI que 
participan en la universidad experimentan una mayor satisfacción en la autoestima, el 
respeto propio, las relaciones interpersonales, en la autodeterminación y la inclusión 
social (Kleinert et al., 2012; Lee et al., 2021); estas son dimensiones que componen la 
calidad de vida descrita por Schalock y Verdugo (2016). Sumado a ello, los estudiantes 
mejoran las posibilidades de empleo y sus trabajos son mejor remunerados (Grigal et 
al., 2011; O’Brien y Bonati, 2019). 

Otros estudios han explorado las barreras que enfrentan los programas universi-
tarios para personas con DI; Plotner y Marshall (2015) encontraron, entre ellas: las 
percepciones del entorno universitario, el financiamiento y las vías de acceso. Respec-
to a las percepciones, Kleinert et al. (2012) argumentaron que una de las barreras para 
la universidad inclusiva se encuentra en las actitudes de subestima y las bajas expec-
tativas de que los estudiantes con DI puedan contribuir al entorno universitario. Al 
contrario, Westling et al. (2013) encontraron que los estudiantes universitarios eran 
muy positivos sobre sus experiencias con estudiantes con DI que participaban en la 
universidad. Respecto al financiamiento, el convertirse en estudiante universitario ge-
neralmente se traduce en el pago de una matrícula que puede o no estar subvenciona-
da por la financiación gubernamental, dependiendo de algunos requisitos que las per-
sonas con DI no siempre alcanzan, como lo son un puntaje elevado de calificaciones 
y la finalización del último curso de secundaria. Por lo tanto, este tipo de programas 
tiende a depender de la filantropía, el compromiso corporativo y la obtención de sub-
venciones (O’Brien y Bonati, 2019). Con relación a las vías de acceso a la universidad, 
estas son tradicionales, sin vías alternativas para las personas con DI, y generalmente 
hay una tendencia a la “buena voluntad” de algunas universidades que han creado sus 
propias vías de ingreso para personas con DI, pero sin un apoyo de políticas públicas 
que vayan en ese sentido (O’Donovan, 2021). 
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La Universidad Andrés Bello de Chile es un ejemplo de este tipo de programa. Es 
pionera en el país con un programa para jóvenes con DI y ha tenido que enfrentar 
estos desafíos para llevar a cabo la propuesta inclusiva y que hoy ya tiene 14 años 
de funcionamiento. Han existido otras experiencias que han seguido el ejemplo que 
no han podido subsistir, probablemente debido a estas tres grandes barreras que se 
han mencionado. Cabe destacar que para participar en el programa los estudiantes 
deben tener: (a) 18 años de edad, (b) una discapacidad intelectual o del desarrollo, (c) 
no cumplir con los requisitos de admisión en un programa universitario estándar y 
(d) exhibir suficientes habilidades comunicativas y funcionales según lo determinado 
por el equipo del programa. No es necesario haber cursado la enseñanza secundaria 
obligatoria; se aceptan estudiantes que se hayan beneficiado de la Escuela Especial e 
incluso aquellos que, hasta la fecha, no había encontrado una alternativa de forma-
ción. El programa tiene una duración de tres años, por lo que en el estudio se incluyó 
a todos los estudiantes matriculados al año 2019 de las tres ciudades.

1.2. Calidad de Vida 

Existen muchas definiciones de CDV, sin embargo, se ha considerado que el mo-
delo ecológico propuesto por Schalock y Verdugo (2016) es el más adecuado para 
este trabajo por encontrarse alineado con la actual definición de DI enmarcada bajo 
un paradigma de apoyo a la calidad de vida que integra los conceptos claves y apoyos 
(Gómez et al., 2021). En este paradigma el concepto de CDV proporciona un marco 
para el desarrollo de políticas, mejora de prácticas y la evaluación de resultados debi-
do a la propiedad universal del concepto, los valores, el enfoque en el individuo y el 
énfasis en los resultados valorados (Mittler, 2015; Schalock y Verdugo, 2019). 

La CDV es definida como “un estado deseado de bienestar personal que: (a) es 
multidimensional; (b) tiene propiedades éticas –universales– y émicas –ligadas a la 
cultura–; (c) tiene componentes objetivos y subjetivos; y (d) está influenciada por 
factores personales y ambientales” (Verdugo et al., 2009, p. 19). En este modelo se 
distinguen ocho dimensiones esenciales de calidad de vida que son importantes para 
todas las personas: bienestar emocional, bienestar físico, bienestar material, relaciones 
interpersonales, desarrollo personal, autodeterminación, inclusión social y derechos.

En el campo de la DI existe una alineación entre la prestación de los apoyos con el 
marco de calidad de vida, enfatizando el rol que los apoyos individualizados desempeñan 
en la mejora de los resultados personales relacionados con la CDV (Van Loon, 2009). 
Así, por ejemplo, la evaluación de necesidades determina los apoyos que una persona 
necesita para participar correctamente en actividades vitales más importantes y, por tan-
to, obtener resultados personales mejorados (Schalock, 2009). Este plan individualizado 
se construye sobre la base de las dimensiones de la calidad de vida, cuyos resultados 
se utilizan para evaluar el impacto del plan individualizado, entregando referencias, a 
través de informes de cambios longitudinales en los resultados personales a nivel in-
dividual, del sistema/organización, y en comparación con los índices de la CDV de la 
comunidad (Keith y Bonham, 2005) y resumir el progreso de la persona y proporcionar 
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comentarios a la organización (Schalock, 2009). Los criterios para seleccionar resulta-
dos personales concretos son aquellos que reflejan lo que las personas quieren en sus 
vidas, se relacionan con normas y principios actuales y futuros, los proveedores de ser-
vicios tienen algún control sobre ellos y se pueden utilizar con el objetivo de informar 
sobre la calidad y la mejora (Schalock y Verdugo, 2007). Así surgen los seis estándares 
de programas de calidad de vida enumerados en la Tabla 1. 

Tabla 1. Estándares de programas de calidad de vida

La aplicación de los principios de calidad de vida.
El uso en los programas de principios basados en la calidad de vida.
La medida de resultados personales.
La demostración de fidelidad al modelo conceptual.
La vinculación entre las necesidades de apoyo evaluadas y las dimensiones de 
calidad de vida.
El uso de resultados personales para guiar el cambio organizacional y la mejora de 
la calidad.

Fuente: Schalock y Verdugo, 2016, p. 23.

2. Método

El objetivo de este estudio es utilizar el modelo de Calidad de Vida como marco de 
orientación para medir el efecto en los estudiantes con DI que participan de un pro-
grama universitario chileno. Para ello se utilizó un enfoque cuantitativo en el cual que 
se evaluó el nivel de CDV y sus componentes según la percepción de los estudiantes 
y sus padres y se establecieron comparaciones entre los resultados.

2.1. Participantes

Este estudio incluyó a 126 estudiantes con diagnóstico de discapacidad intelectual 
leve a moderada1 de los cuales el 58 % son hombres y el 42 % mujeres (ver Tabla 2). 
Todos ellos matriculados en el programa Diploma en Habilidades Laborales, perte-
neciente a la Universidad Andrés Bello de Chile y que está presente en tres ciudades: 
Santiago, Viña del Mar y Concepción. En relación con los perfiles de los estudiantes 
que participaron de la investigación distribuidos por ciudad y sexo, se determinó que 
la ciudad de Santiago es la que cuenta con mayor cantidad de matrícula, ya que es una 
ciudad con mayor población y con mayores posibilidades de estudiantes que no re-
quieren apoyo financiero para estudiar en la universidad, a diferencia de Concepción 
y Viña del Mar, donde la mayoría cuenta con apoyo financiero privado.

1 Esta información es entregada por la universidad. 
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Tabla 2. Distribución de estudiantes por sexo y ciudad

Primer año Segundo año Tercer año Total
Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre

Santiago 13 10 6 16 7 11 63
Viña del Mar 5 8 6 4 3 9 35
Concepción 6 6 4 4 2 6 28
Total 24 24 16 24 12 26 126

2.2. Instrumentos 

Para la recopilación de datos se utilizó la Escala INICO-FEAPS de evaluación in-
tegral de la calidad de vida de personas con discapacidad intelectual o del desarrollo; es 
la que ofrece más evidencias empíricas en su aplicación (Gómez et al., 2010; Verdugo et 
al., 2012; Wang et al., 2010). Esta escala está compuesta por dos subescalas: el informe 
de otras personas y el autoinforme, con 72 ítems equivalentes que evalúan aspectos ob-
servables de la vida de la persona con discapacidad. El primero lo diligencian un infor-
mante clave (en este caso fueron los padres de los estudiantes) y el segundo las personas 
con DI. El formato de respuesta de la escala es tipo Likert con cuatro opciones: nunca, 
algunas veces, frecuentemente y siempre. En lo que respecta a sus propiedades psicomé-
tricas, esta escala evidencia una consistencia interna de 0,915 y 0,931 para el autoinforme 
e informe de terceros, respectivamente. Los resultados de la escala fueron discutidos 
en grupos focales tanto con los estudiantes como con sus padres. Sin embargo, en este 
trabajo solo se presenta la información obtenida de los cuestionarios.

2.3. Procedimiento

El director de cada sede envió a través de correo electrónico, tanto a los estudiantes 
como a sus padres, los objetivos de investigación y la invitación a participar de manera 
voluntaria en ella. La recopilación de datos se llevó a cabo al comienzo del año acadé-
mico, entre marzo y abril de 2019. El equipo2 de cada sede del programa se encargó de 
guiar el proceso con los estudiantes para que contestaran el cuestionario en horario de 
clases. En algunos casos, se realizaron pequeños grupos para hacer un mejor acompaña-
miento. En el caso de los padres, la escala fue enviada a casa y devuelta ya sea de manera 
física o por correo electrónico. Se elaboró un informe individual el cual fue entregado y 
discutido en grupos focales, tanto con los estudiantes como con sus padres.

2.4. Análisis de datos

Los datos fueron analizados a través del paquete estadístico SPSS 15.0. para Win-
dows. Se llevó a cabo un análisis preliminar de estadísticas descriptivas y luego un aná-

2  Los equipos están compuestos por psicólogos, psicopedagogos y educadora diferencial. 
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lisis de la varianza, de normalidad y valores atípicos. Se determinó que la consistencia 
interna de la escala INICO-FEAPS en la muestra empleada es de 0,824, lo que indica 
una fiabilidad elevada. Se realizaron pruebas de hipótesis o estadística bivariada, cru-
zando todas las dimensiones de la escala con las respuestas de los estudiantes de las 
tres ciudades. Se realizan pruebas no paramétricas U de Mann Whitney. También se 
realizaron modelos de análisis de variancia, incluyendo los factores que podían incidir 
en la variabilidad de la puntuación de las escalas, rol, curso, sexo y ciudad, a través 
de modelos generales lineales univariantes o UNIANOVA, procedimiento que nos 
permitió modelizar las escalas –de V6 a v16–3 en función de sexo, curso y rol como 
factores principales –ciudad se declinó al no ser determinante–, de sus interacciones 
de primer orden (dos a dos: sexo*curso, sexo*rol y curso*rol) y de sus interacciones 
de segundo orden (modelo completo: sexo*curso*rol). La depuración de los modelos 
se realiza siguiendo los principios de parsimonia y de jerarquía. Es decir, buscando 
modelos con el mínimo de componentes y respetando la jerarquía –manteniendo los 
componentes de menor orden cuando exista uno de mayor orden significativo–. 

3. Resultados

El primer análisis es por roles (padres y alumnos) en todas las dimensiones. Se 
observa que los grados de significación se encuentran en todas las variables, es decir, 
existen diferencias significativas entre lo que opinan los padres y los propios estu-
diantes, donde los padres tienen puntuaciones supriores a las de sus hijos en todas las 
dimensiones que componen la CDV (ver Tabla 3). Así también ocurre con el Índice 
de Calidad de Vida (ICDV), donde las puntuaciones que entregan los padres son su-
periores a la evaluación que hacen los propios estudiantes de su CDV. 

Tabla 3. Resultados de estudiantes 
y apoderados en cada dimensión

Dimensiones Rol Rango promedio
Autodeterminación Apoderado 128,13

Estudiante 110,96
Derechos Apoderado 136,58

Estudiante 103,51
Bienestar emocional Apoderado 122,92

Estudiante 114,57
Inclusión social Apoderado 129,40

Estudiante 108,82

3 Corresponden a las dimensiones que componen la CDV: V6 = Autodeterminación, V7 = Derechos, 
V8 = Bienestar emocional, V9 = Inclusión Social, V10 = Desarrollo personal, V11 Relaciones interpersona-
les, V12 = Bienestar material, V13 = Bienestar Físico, V16 = índice de calidad de vida. 
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Tabla 3. Resultados de estudiantes 
y apoderados en cada dimensión

Dimensiones Rol Rango promedio
Desarrollo personal Apoderado 126,41

Estudiante 110,47
Relaciones interpersonales Apoderado 115,02

Estudiante 120,67
Bienestar material Apoderado 146,28

Estudiante 93,83
Bienestar físico Apoderado 133,79

Estudiante 104,92
Índice Calidad de Vida Apoderado 134,11

Estudiante 104,64

En el análisis solo del Rol Alumno se obtienen diferencias entre cursos. Se observa 
que en las variables de Autodeterminación, Inclusión Social, Relaciones Interperso-
nales, Bienestar Material y Bienestar Físico no existen diferencias significativas. Estas 
diferencias sí están presentes en las dimensiónes de Derechos, Bienestar Emocional 
Desarrollo Personal y en el Índice de CDV. Al ver los rangos medios, se observa (ver 
Tabla 4) que normalmente la puntuación de los alumnos de 3.er año es mayor en casi 
todas las dimensiones que los cursos inferiores, excepto en relaciones interpersonales, 
donde los alumnos de 1.er año son los que tiene mayores puntajes. 

Tabla 4. Resultados de estudiantes por curso en cada dimensión

Dimensiones Curso Rango promedio

Autodeterminación
Primero 61,73
Segundo 59,46
Tercero 69,99

Derechos
Primero 55,64
Segundo 62,14
Tercero 74,87

Bienestar emocional
Primero 65,25
Segundo 52,00
Tercero 71,97

Inclusión social
Primero 59,30
Segundo 58,44
Tercero 72,73
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Tabla 4. Resultados de estudiantes por curso en cada dimensión

Dimensiones Curso Rango promedio

Desarrollo personal
Primero 56,07
Segundo 57,53
Tercero 76,04

Relaciones interpersonales
Primero 65,12
Segundo 57,36
Tercero 64,73

Bienestar material
Primero 58,92
Segundo 61,70
Tercero 69,70

Bienestar físico
Primero 58,80
Segundo 57,86
Tercero 74,00

Índice Calidad de Vida
Primero 58,16
Segundo 56,04
Tercero 76,81

A continuación, vemos los resultados de los modelos UNIANOVA, con los fac-
tores ciudad, curso y rol (padre y estudiante), dentro de cada dimensión. Como se 
mencionó, el factor “ciudad” no fue significativo en ninguna de las dimensiones, por 
lo que se elimina de los modelos de análisis.
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Tabla 5. Medias y desviaciones estándar de las puntuaciones

Rol x Sexo x Curso V6 V7 V8 V9 V10 V11 V12 V13 V16

Apoderado

Hombre

1 Primero
Media 11,6 11,2 10,0 10,3 11,4 11,4 11,8 10,5 64,0

DE 2,7 2,7 3,2 2,5 2,3 2,9 2,2 2,8 23,3

2 Segundo
Media 12,7 12,2 11,1 11,2 11,6 11,0 12,2 10,5 73,9

DE 2,3 1,3 2,2 2,4 2,7 2,7 2,6 2,5 13,8

3 Tercero
Media 12,6 11,7 10,3 10,7 11,7 10,3 13,3 11,4 72,9

DE 2,4 3,2 2,2 2,7 3,3 2,5 2,0 1,6 19,5

Mujer

1 Primero
Media 12,0 11,7 10,1 10,8 11,0 11,5 11,3 10,0 65,2

DE 2,2 2,5 2,7 2,9 2,3 2,8 2,7 3,3 23,9

2 Segundo
Media 10,4 10,0 9,0 8,9 8,9 9,2 10,9 9,2 43,4
DE 2,5 1,5 2,1 3,0 2,6 3,5 2,4 2,3 25,9

3 Tercero
Media 10,4 11,9 9,0 7,8 11,8 8,4 12,8 10,6 60,0

DE 2,2 1,3 3,0 2,9 2,9 3,3 1,2 3,2 15,8

Estudiante

Hombre

1 Primero
Media 11,9 10,0 10,5 9,8 10,1 11,0 10,0 9,0 54,2

DE 2,4 3,3 3,1 3,0 2,6 2,8 3,0 3,3 32,5

2 Segundo
Media 11,0 10,0 9,4 8,9 10,5 10,4 10,2 8,3 46,3

DE 2,4 2,2 2,8 3,3 2,2 2,9 2,8 3,7 30,8

3 Tercero
Media 12,0 11,5 10,5 10,8 11,8 11,3 11,0 10,3 66,6

DE 2,3 2,5 2,5 2,6 2,3 3,0 2,6 3,2 24,7

Mujer
1 Primero

Media 10,3 9,5 9,0 8,1 9,8 11,1 9,4 8,6 42,7
DE 3,1 2,2 3,0 3,6 3,0 2,2 3,2 3,4 23,7

2 Segundo Media 11,2 10,5 8,2 9,3 10,0 10,3 10,2 9,1 47,9

Variable Autodeterminación. Al analizar la variable autodeterminación se encuen-
tra que los hombres tienen mayores puntuaciones que las mujeres, según la opinión 
de los padres y de los propios estudiantes. Tal como se muestra en las Figuras 1 y 2, la 
percepción que tienen tantos los padres como los estudiantes es que la autodetermi-
nación se va incrementando en la medida que se transita hacia los cursos superiores. 

Variable Derechos. Al igual que en la variable de autodeterminación, encontramos 
diferencias significativas entre hombres y mujeres, por curso y según quien responda 
(padre o alumno). Respecto al sexo, es interesante observar cómo se obtienen pun-
tajes en todas las dimensiones que componen la CDV y en la variable derechos no 
se hace excepción. Tanto padres como estudiantes evalúan con puntajes inferiores a 
las mujeres que a los hombres. Respecto al curso se observa que hay un incremento 
del conocimiento de sus derechos en tercer año, habiendo una baja considerable en 
segundo (ver Figuras 3 y 4). Esto podría explicarse porque al entrar al programa, es 
decir en primer año, los estudiantes no se han cuestionado o no les han explicado sus 
derechos; en segundo año se hacen conscientes, y en tercer año, pueden hacerlos valer. 
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Figura 1. Medias en Autodeterminación según los padres

Figura 2. Medias en Autodeterminación según estudiantes
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Figura 3. Medias en variable Derechos de padres

Figura 4. Medias en variable Derechos de estudiantes

Variable Bienestar Emocional. Al analizar esta variable, no se observan diferencias 
significativas respecto al curso ni a la opinión de los padres v/s alumnos. Si bien hay 
un incremento en los puntajes de los cursos superiores, estos no son significativos. Lo 
mismo ocurre si observamos las diferencias por roles, donde los padres entregan pun-
tuaciones superiores a las de los estudiantes, pero estas no son significativas. Donde 
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hay una diferencia importante es en relación con el sexo (p = 0,004), donde las mujeres 
tienen puntajes inferiores a los hombres en esta dimensión. 

Variable Inclusión Social. Al igual que en las otras dimensiones, los padres tienen 
puntuaciones superiores a las de sus hijos respecto a la inclusión y las mujeres nuevamen-
te tienen puntuaciones inferiores a las de los hombres. Además, se observa un incremen-
to en los puntajes de los cursos superiores respecto a esta dimensión (ver Figuras 5 y 6). 

Figura 5. Medias Inclusión Social. Padres

Figura 6. Medias Inclusión Social. Estudiantes
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Variable Desarrollo Personal. Las diferencias por sexo y curso son las más sig-
nificativas, siendo este último el factor que muestra mayor significación (p = 0,022), 
seguido de sexo (p = 0,052). El grafico de medias de la Figura 7 muestra con claridad 
la falta de interacción entre sexo y curso. El curso con mayor puntuación siempre 
es 3.er, y también se observa como el grupo hombres siempre muestra puntuaciones 
superiores a las mujeres. Estas tendencias no se ven alteradas o modificadas por el rol 
de quien contesta. 

Figura 7. Medias en Desarrollo Personal

Variable Relaciones Interpersonales. El modelo de análisis resultante muestra que 
ningún efecto principal ni de primer o segundo orden es significativo. Es decir, que 
no existen diferencias significativas entre roles, entre sexo y entre cursos. No obs-
tante, el que muestra mayor significación es por curso, con una p = 0,132, donde los 
estudiantes de primer año tienen puntuaciones levemente superiores a los de segundo 
y tercer año.

Variable Bienestar Material. El modelo de análisis resultante muestra que hay di-
ferencias significativas entre cursos y entre roles (el sexo no influye). En la Figura 8 se 
observa la diferencia que hay entre lo que opinan los padres y los estudiantes, donde 
los padres puntúan por sobre lo que opinan los estudiantes. 

El mismo comportamiento sigue la variable Bienestar Físico con grado de signifi-
cancia importante por roles (p = 0,001). 
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Figura 8. Medias de Bienestar Material. Padres y Estudiantes

Figura 9. Medias de Bienestar Físico. Padres y Estudiantes

Variable Índice de Calidad de Vida. Como se observa en la Figura 10, existen 
diferencias significativas según el sexo (p = 0,008) y el rol (p = 0,010); tanto padres 
como estudiantes evalúan con puntuaciones superiores a los hombres. Es decir, que 
los hombres tendrían mejor ICDV que las mujeres.
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Figura 10. Medias en el Índice de Calidad de Vida

4. Discusión 

Los resultados de la Escala Integral de Evaluación objetiva (informante clave) y 
subjetiva (informe de la personas con DI) de CDV dejan en evidencia que las personas 
con DI que participan del programa tienen un índice de CDV favorable y congruente 
en todas las dimensiones evaluadas de la CDV cuando se compara la puntuación me-
dia con la puntuación ideal; lo que resulta concordante con otras investigaciones rea-
lizadas en el país (Castro Durán et al., 2016; Vega et al., 2013) y un estudio transcultu-
ral entre Argentina, Brasil y Colombia (Verdugo et al.), donde se constató que todas 
las puntuaciones medias de las dimensiones superan la media teórica. Por otro lado, 
los resultados objetivos y subjetivos de la escala aplicada demuestran que el Índice de 
CDV se incrementa en la medida que se transita hacia los cursos superiores, es decir, 
que la CDV mejora en la medida que el estudiante lleva más tiempo en el programa 
universitario. Así también lo han determinado distintos estudios (Lee et al., 2021; 
Bethune-Dix et al., 2020; Vinoski Thomas et al., 2020) que demuestran que la parti-
cipación en un programa universitario para personas con DI genera un aumento en el 
desarrollo de habilidades académicas, que implican mayores posibilidades de empleo, 
pero, sobre todo, mayores habilidades sociales que les permiten ser miembros acti-
vos en la sociedad (Whirley et al., 2020). Al respecto, cabe mencionar estudios que 
evalúan la CDV de personas con DI que participan en contextos ordinarios (sin ser 
segregados en entornos exclusivos para personas con DI), obtienen significativamente 
mejores índices de CDV especialmente en aspectos como independencia, toma de de-
cisiones y elecciones, oportunidades, actividades de ocio y amistades (Bethune-Dix et 
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al., 2020), por lo que, sin duda, programas universitarios que incluyan a personas con 
DI contribuirán a la mejora de la CDV y posterior inclusión laboral.

Un aspecto importante respecto a esta evaluación es que las puntuaciones de los 
padres son superiores a las de sus hijos, tanto en el ICDV como en cada una de las di-
mensiones que la componen. Esta información se contradice con la literatura, donde 
se encuentra que generalmente son los padres (o informe de otras personas) quienes 
evalúan con puntajes inferiores a la percepción de sus hijos (Verdugo et al., 2013; 
Castro et al., 2016). 

Por otro lado, al hacer un análisis por sexo, tanto en el grupo de padres como es-
tudiantes se obtiene que las mujeres tienen puntajes inferiores a los hombres en casi 
todas las dimensiones de la CDV y, por lo tanto, también en el ICDV. Este es un dato 
relevante, y que coincide con estudio realizado por Plena inclusión, cuyo informe es 
el Estudio + ZOOM, Exclusión social en la discapacidad intelectual, que expone que 
“las mujeres no tienen las mismas oportunidades ni de partida ni de llegada, y deben 
lidiar con mayores barreras en su participación política, económica, cultural y social” 
(Koop, 2019, p. 15). Y a esta condición se le suma la discapacidad intelectual o del 
desarrollo. Al respecto son preocupantes los pocos o casi nulos estudios que hayan 
abordado la discapacidad intelectual con una perspectiva de género; esto puede expli-
carse por la tendencia a considerar a este colectivo excluido como un todo, sin atender 
a sus particularidades (Koop, 2019; Koop et al., 2018). Existen numerosas estadísticas 
que muestran cifras de carácter general sobre personas con discapacidades, pero sin 
atender a la situación específica por tipo de discapacidad intelectual o del desarrollo 
y/o sexo.

Teniendo ya en consideración que en cada una de las dimensiones las mujeres 
obtienen puntajes inferiores a los de los hombres y que estos se van incrementando en 
la medida que se transita hacia los cursos superiores, es importante mencionar aque-
llas dimensiones con mayores y menores puntuaciones según quien haya contestado 
(padre o estudiante). Al respecto, es curioso observar que las dimensiones evaluadas 
más bajas en los padres son evaluadas con mayores puntajes por los estudiantes: Re-
laciones Interpersonales, Bienestar Emocional y Desarrollo Personal. Y, al contrario, 
aquellas dimensiones que fueron evaluadas más bajo por los estudiantes son las más 
altas en los padres: Bienestar Físico, Material y Derechos. Es importante mencionar 
que, si bien la dimensión de Autodeterminación no está dentro de las evaluadas más 
bajas, ni las más altas, cobra especial relevancia al analizar las otras dimensiones ya 
que se considera estrechamente ligada a la CDV. Las personas autodeterminadas ha-
cen que pasen las cosas para lograr algo específico y el grado en que una persona está 
autodeterminada influirá en las otras dimensiones de la CDV (Schalock y Verdugo, 
2016). Por lo tanto, si analizamos estas variables por separado, encontramos que, res-
pecto al Bienestar Físico, que hace referencia a dos grandes aspectos: el ocio y la salud, 
los padres consideran que sus hijos gozan de una buena salud, sin hacer mayor reparo 
en las actividades de ocio y, al contrario, los estudiantes centran su atención en las 
actividades recreativas. Estudios confirman que la participación, ocio y actividades 
recreativas contribuyen considerablemente a la CDV, porque incrementa la autoesti-
ma, favorece la interacción social y proporciona oportunidades para la adquisición de 
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habilidades y competencias para prosperar en el hogar y en la comunidad (Badia y 
Longo, 2009). Y aun cuando el programa entrega asignaturas de ejercicio físico (Taller 
Deportivo) y la universidad ofrece múltiples actividades deportivas y artísticas musi-
cales que son gratuitas para los estudiantes, estos no suelen participar de ellas. Al 
respecto, Cabeza y Castro (2017) explican que la principal causa de la menor condi-
ción física de las personas con DI es el sedentarismo, principalmente por la escasez de 
programas deportivos adecuados a sus características, a problemas para desplazarse 
de manera autónoma hasta los centros deportivos y falta de prioridad por parte de las 
familias. Sin embargo, como se mencionó anteriormente, la dependencia de las perso-
nas con DI y, por tanto, la falta de autodeterminación, causa que no tengan iniciativa 
en dirigir la acción hacia las actividades fuera de lo que es obligatorio (King et al., 
2006). En relación al Bienestar Material, que se refiere a los ingresos, condiciones de 
la vivienda, acceso a la información, a las posesiones y servicios, esta dimensión es 
evaluada alta por los padres, pero baja por los estudiantes; esto se debe a que los pa-
dres consideran que proveen a sus hijos todo lo necesario, pero sin atender o sin en-
tregar autonomía a sus hijos en la administración de su propio dinero; acción que se 
condice con la concepción de “eternos niños” hacia las personas con DI (Caldas Dan-
tas et al., 2014), que se les niega la autonomía para hacer uso de sus recursos. Lo mis-
mo ocurre con la dimensión de Relaciones Interpersonales, que hace referencia a las 
relaciones familiares, relaciones sociales y relaciones sexuales-afectivas La mayoría de 
los padres deja en blanco muchas de las preguntas (principalmente las referidas a las 
relaciones de pareja) y al final del instrumento se encuentran comentarios como “mi 
hijo/a no tiene interés sexual” o “mi hijo/a no ha tenido nunca un novio/a”. La consi-
deración de “eternos niños” les niega la posibilidad de estar en pareja y poder estable-
cer relaciones sexuales afectivas sanas (Caldas Dantas et al., 2014), especialmente por 
la opinión que tienen los padres y la falta de confianza de estos, por lo tanto, es un 
tema del que no se habla en casa. Los estudiantes, por su parte, no saben qué respon-
der, marcando la puntuación más elevada, pero sin hacer un análisis real de su situa-
ción relacional efectiva. Con respecto a la variable Bienestar Emocional, que se refiere 
a la satisfacción con la vida, al autoconcepto, a la ausencia de estrés o de sentimientos 
negativos, los alumnos identifican esta dimensión con el sentirse feliz o triste. Así 
mencionan que pertenecer al programa les ha aportado mucha felicidad, porque han 
encontrado amigos, sin embargo, aún se sienten muy inseguros realizando actividades 
por sí solos; tienen miedos que muchas veces le impiden realizar otras actividades que 
no sean estar en la universidad y en su casa. Los padres, por su parte, creen que es un 
área evaluada baja, porque aún falta confianza en las capacidades de sus hijos; apare-
cen temas como la aprensión y la sobreprotección, explicando que a menudo sus ex-
periencias incluyen aseveraciones como “tú no puedes” o “no eres capaz”, desarro-
llando lo que en la literatura científica se llama indefensión o desesperanza aprendidas, 
en la cual un sujeto aprende a pensar que está indefenso y que no tiene control sobre 
alguna situación dada, predisponiéndose a una actitud pasiva (Flórez et al., 2015). Así, 
entonces, aparece un gran desafío para los programas universitarios inclusivos: vencer 
las barreras de la autonomía para el ejercicio de sus elecciones, deseos, y hacer valer 
sus propios derechos. En relación con la dimensión Derechos, donde las personas con 
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DI son un colectivo especialmente vulnerable en lo que a defensa y protección de sus 
derechos se refiere, es evaluada alta por los padres y baja por los estudiantes; lo que 
coincide con Verdugo y Navas (2017), quienes determinaron que las personas con DI 
se sentían discriminadas por su DI, sobre todo aquellos que participan con mayor 
frecuencia en su entorno. Es el caso de los estudiantes evaluados para este estudio que, 
estando dentro de una universidad inclusiva, se comparan con sus pares y se ven vul-
nerados, por ejemplo, a participar activamente en el mundo laboral, a decidir cómo y 
con quién vivir, a la accesibilidad, entre otros (Verdugo y Navas, 2017). Esto los ha 
llevado a tener una visión más crítica que se evidencia en los resultados. Respeto a la 
dimensión de Desarrollo Personal, que se refiere a las posibilidades de recibir una 
educación adecuada, de aprender cosas interesantes y útiles, de disponer de conoci-
mientos y habilidades que permitan un manejo autónomo en la vida diaria y el tener 
éxito en las actividades llevadas a cabo (Verdugo y Navas, 2017), encontramos que la 
puntuaciones de los padres es baja y la de los alumnos alta. Esta diferencia puede ex-
plicarse, según O’Donovan (2021), por las expectativas que tienen los padres del de-
sarrollo personal de sus hijos y, al contrario, los estudiantes ya sienten un gran orgu-
llo de pertenecer a la universidad, lo que les otorga identidad, y un logro que satisface 
el autoconcepto al sentirse miembros activos de la sociedad. Además, la investigación 
ha demostrado que disponer de oportunidades para participar, aprender e involucrar-
se en actividades, es decir, tener oportunidades para el desarrollo personal, contribuye 
a la mejora de la CDV de las personas con DI (Verdugo y Navas, 2017). Finalmente, 
la dimensión Inclusión Social hace referencia a la integración y la participación en di-
ferentes contextos sociales y los apoyos recibidos; es la cuarta dimensión evaluada 
baja por los estudiantes y padres; estos últimos evalúan por debajo a las mujeres y 
además es la única dimensión que va disminuyendo tras el paso por el programa. Cabe 
mencionar que las personas con DI tienden a tener redes sociales más pequeñas en 
comparación con la población en general (O’Donovan, 2021) y suelen estar formadas 
predominantemente por los padres, hermanos y familiares y/u otras personas con DI 
(Eisenman et al., 2012); tienen menos posibilidades de estar casadas y tener hijos (Mc-
Carron et al., 2014), sentimientos que aparecen en las estudiantes del programa y que 
explicarían los bajos puntajes en los cursos superiores, ya que a pesar de estar con 
pares no logran acceder a la misma inclusión que mujeres de su edad.

5. Conclusión

Ya se ha mencionado anteriormente, que existen pocos estudios que hayan eva-
luado el efecto de programas universitarios en la CDV de las personas con DI y que 
la mayoría de ellos se han centrado en el impacto que tienen en el empleo (Lee et al., 
2021); si bien este estudio busca conocer el impacto en las dimensiones que componen 
la CDV, harían falta, tal como Lee et al. (2021) proponen, estudios longitudinales 
que refieran mejor el cambio en la evaluación tras el tránsito por la universidad. Sin 
embargo, tras esta investigación se confirma, sin duda, que la universidad es un aporte 
a la vida de cada estudiante en todas las dimensiones. Y se concluye que evaluaciones 
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como estas (medibles) son fundamentales tanto a nivel personal (de cada estudiante) 
para mejorar el autoconcepto y proporcionar entornos emancipadores (Schalock y 
Verdugo, 2016), como a nivel organizacional para determinar los recursos, servicios y 
apoyos deseados y necesarios según las propias personas con DI y sus familias, acción 
que hasta ahora es casi inexistente4. Es importante resaltar la diferencia de puntajes 
encontrados entre hombres y mujeres con DI, donde estas últimas tienen puntajes 
inferiores en todas las dimensiones. Esto requiere que el programa preste especial 
atención para igualar en lo posible las oportunidades de CDV. Por otro lado, si bien 
existen investigaciones que indican que la educación universitaria tiene un impacto 
poderoso en los estudiantes con DI y en las comunidades de las instituciones que 
la acogen (Bethune-Dix et al., 2020), en Chile y el resto de los países de la región, la 
representación de personas con DI que estén en la educación superior sigue siendo 
muy baja. Lo que coincide con Morningstar y Shoemaker (2018), quienes informan 
que las personas con DI son uno de los tres grupos que tienen menos posibilidades 
de progresar después de la escuela secundaria. En Chile, existen solo dos programas 
universitarios para personas con DI: uno de ellos está presente solo en la capital (San-
tiago de Chile) y el otro, con el que se ha trabajado en este estudio, presente en tres 
ciudades (Santiago, Viña del Mar y Concepción). Por lo que muchos estudiantes con 
DI quedan fuera de este. Esto, a su vez, trae como consecuencia que profesores de la 
educación secundaria se encuentran con dificultades para proponer alternativas de 
formación al término de la educación obligatoria a los estudiantes con DI, pues las 
alternativas siguen siendo escasas para estos jóvenes. Es así como el programa Diplo-
ma en Habilidades Laborales, durante poco más de una década, ha estado apoyando 
a jóvenes con DI para que puedan acceder a una experiencia universitaria rigurosa y 
relevante que cambie su carrera futura y sus trayectorias de vida. Al mismo tiempo 
apoya a la propia Universidad a ser una comunidad de aprendizaje marcada por la 
equidad, la diversidad y la excelencia inclusiva. Sin embargo, aún faltan otras univer-
sidades que se sumen a este desafío y políticas de gobierno que vayan en virtud de su 
creación, ya sea desde un apoyo financiero, técnico y de acompañamiento a las uni-
versidades. Sin duda el programa es un aporte a la CDV de cada estudiante; muchos 
arrastran trayectorias de aislamiento o rechazo, y encuentran en la Universidad un 
espacio de inclusión, participación y valoración personal, que cambia la vida tanto de 
los propios estudiantes como de sus familias.
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